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CORSEO DE MADRID
3PBI, MIÉRCOLES Jt $J ABRIL DE ir9 o.

ARTICULO L

CentUúa, la idía del buen gusto.

El discernimiento del buen gusto

aunque expuesto y sujeto freqúentis'u
mámente á la variedad y contrariedad
de Us opiniones, procede de distinco
modo'enere las gentes doctas que en-
tre las extragadas. Los doctos yerran
ó ¿e contradicen por demasiado saber,
por poseer en.su entendimiento las in-

éditas ideas de la belleza, todas rec-
tas, aunque tal vez no todas dignas
de que se estimen en igual grado: las
que íienen enfermo el. paladar- del jpu-

CÍoa yerran por saber mal, y por tenei;

ideas extravagantes de la belleza. Dos
grandes poetas pueden hacer dos diver-
sas tragedias sobre un mismo argumen-
to, excelentes ambas y dignas de la
admiración de los siglos. Los doctos en
poesía se dividirán, como sucede, al
resolver sobre la preferencia. Si una
de las dos tragedias se inclina mas , por
ex. á la ternura y moción compasiva
de las pasiones blandas; y la otra á
.la magnitud , fuerza y elevación de
las pasiones vehementes; los inteligen-
tes que juzguen darán la preferencia á
la tragedia que adule mas, ó se acomo-
de á su genio , índole y natural: por-
que en efecto, sea lo que quiera de las
simpatías, la semejanza y simetría , di-
gámoslo así , de los genios es grande es-
cudriñadora de belkzas, y quado vemos
en otros nuestras propias costumbres, es
como imposible que dexemos de amar-
las. En los que juzgan así el buen gus-
to no va errado , porque juzga sobre ver-
daderas bellezas , y la diversidad de lasopiniones nace solo del hecho de asig-nar el mayor ó menor Valor de cada una;
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cosa dificultosísima, y en la que reyna
con toda propiedad aquel proverbio vulga-
rísimo de que sobre gustos no hay disputa»Se-aqui nace aquella infinita é ínexpli--
cable variedad de juicios que han hecho
los doctos de las obras de unos mismos
Autores ó de diversos que se reputan por
excelentes. De aqui los debates sobre si
en los antiguos ha/ mas bellezas que en
los modernos, ó en estos mas que en
los antiguos. De aquí la valuación va-
ria de los antiguos y de los modernos
entre sí.'De aqui herir unas obras mas
en ia imaginación de unos que en la de
otros. Todos se conforman con los ver-
daderos principios en quanto al arte, y
todos se diferencian en quanto al sen-
timiento. Hay también entre los cultos
y doctos preocupaciones y pasiones: hay
vanidad.', singularidad , ñus Ó menos
perspicacia, mas ó menos buen gusto; y
estos defectos de nuestra limitación o de.
nuestro amor propio son las verdaderas
fuentes que dan origen á la vuiedad
inmensa de opiniones sobre las obras que
están entre sí habidas y recibidas por
buenas ó por excelentes. En suma los
juicios del buen gusto en los que le po->
seen ,. recaen casi siempre sobre la cq.ii--
paracion de lo bueno ¡ quiero decir so?
bre el mayor ó menor mérito de obra?
conocidamente buenas, que se comparan
entre sí; porque las obras malas y des-
preciables no les empeñan ni les ocu-
pan, como no sea para manifestar el des-
precio que se merecen.

No así en ios que tienen el gustó
pervertido \u25a0, ó ¡o que es lo mismo,
en los que no tienen rectas ideas dp
lo mejor en la literatura. Para estos

lo falso es agudo, lo pueril gracioso, lo
hinchado magnifico, lo lánguido exac-
to, lo pedantesco doctrinal v lo moas-



**) Boy nombre de deceme & h aae los Griegos llamaban prepon , Horac, Cié,

ARTICULO II.

FÍSICA,

De la aceleraciones

JO
truoso ingenioso, lo redundante eloquen-
te, la cavilosidad sabiduría, el jugue-
te insípido prueba de gran talento :^ en
una palabra lo malo usurpa en sus jui-

cios la estimación debida á lo decen-

te (*) y racional» Las qiiestiones ebtre

estes versan, no sobre quál obra es me-
jor eatre las buenas, sino sobre quál les
agrada mas entre las perversas ; y por
desgracia rara vez dexa de agradarles lo
pésimo, siendo en esto lomas lastimo-
so la creencia ciega y satisfecha en que
suelen estar de que aquello es evidente-
mente lo mejor , y que fuera de aque-
llo no hay buen gusto en nada. Pueblo
que esté asido á estas ideas, que permi-
ta su fomento y propagación, que vi-
va alegre con la extravagancia y el pe-
dantismo i poco contribuirá á las mejo-

ras de la racionalidad , por mas que po-
sea imprectas, bibliotecas, escuelas y
universidades, porque el bu>en gusto no
es otra cosa que la verdad acompañada
de la propiedad y energía ; y el mal gus-
to ni busca la verdad, ni la expresa del
modo conveniente. Y ve aquí la causa
cierta y fundamental de por qué las Cien-
cias y Artes hacen mas progresos en unas
naciones que en otras , y por qué se ad-

Vierte tan extraordinaria diversidad en
los modos de pensar de distintos pueblos.
El que ignora los principios constantes

y universales del buen gusto, procede
mal cast siempre en ía susbtancia de las

Cbsas ; el que sabe aquellos principios
-Varía solo Xas ju-icios por la mayor ó me-
nor impresión, que hacen en éllosac-
eidentes.

Así vemos que el Español y el Frau-
tés (no hablo de los sabios) se opo-
nen directamente en el modo de pensar
sobre el arte dramático, porque el pii-
ínero aplaude lo monstruoso , y el se-

cundo si peca, es ral vez por demasia-

do amor a la regularidad. Pero entre los
franceses quando se controvierte sí Cor-
toeilie es superior á Hacine , si este á Cor-
keille y ta va-ríedad de los votos recae ya

no sobre la excelencia de sus fábulas
conocidas y admiradas de todos, sino
sobre los accidentes, que constituyen el
mérito de los trágicos, glandes uno y
otro , pero diversos en el uso y calidad
de la-s bellezas dramáticas. ;Y qué se
sigue de esto \ Que conocidos y adop-
tados en Francia los principios funda-
mentales del buen gusto dramático , aquel
pueblo tiene abierto el camino para ha-
cer grandes adelantamientos en aquel ra-
mo de la poesía ; y que no adoptados
en España , antes de adelantar, tenemos

que abrir el camino, que es la cosa mas
ardua y trabajosa. ( Se continuará. )

Esta voz aceleración se usa en la fí-
sica" respecto de aquellos cuerpos quí
caen , esto es, de los graves que se Üi=
li-gen al centro de la tierra por la fuer-
za de gravedad. Que estos se aceleren
e'ñ su descenso es evidente por varías
consideraciones- tanto h pricri como I
p-osUrioxi. -Así vemos actualmente qué
quanto mayor es la altura de que cae
un cu-srpo , es tanto mayor la impresión
<jue hace y golpea mas fuertemente el
plano inferior a! otro obstáculo-.

Sofi varios los sistemas y oprnients
que han producido los filósofos para ex-
plicar esta 'aceleración. Algunos la atri-
buyen á la presión del ayre ; quando des-
de mas alto, dicen, desciende un cuerpo,
tanto mayor es la mole ó peso de la
atmósfera que de consiguiente está sobre
esre cuerpo : y la presión de un fluido
está en proporción á la altura perpen-
dicular de su columna. Añádese que com-

primiendo el cuerpo entero del fluido con
innumerables lineas rectas, que todas se
unen y se encuentran en un punto, es-
to es en el centro, este por i.iedio de la



ARTICULO III.

sobre la educación.

eular y otro progresivo ; y por consí- .,„,„„„«

guíente el ayre asciende y circula en un CARTA PRIMERA
punto. Recibiendo, pues, en su caída 1

una nueva presionen el punto mismo de

xu descenso , debe ser acelerado su mo-
vimiento necesariamente. Señor Conde mi amigo y dueño : por

Mas todas las explicaciones en que su favorecida de 17. del con inte ad-

ueñe parte el ayre ó la atmósfera, caen vierto sus grandes deseos de que es-rr-

facilmente, siendo evidente que la.*\u25a0*! ba las reflexiones que largo tiempo ha-

Uracion sigue en el vacío, y aun mas ce tengo hechas sobie la e'ucacion , ¡r

regularmente qué" en el ayre. que á V. S. he comunicado repujas ve.
Mucho peor que éstas es la razón de ees de viva voz. Aunque es *.f"i° J¡°

los Peripatéticos. Estos dicen que el mo- las demostraciones so'as- Je -V. • \u25a0>

«¡tnietwo descendente de los graves pro. sido siempre para mi ordenes t --<- nl 'viene de un principio intrínseco que les con iodo no puedo menos de ce-er

lace dirigirse hacia el centro como su esta parre i. sus solicitudes con cíe.

propio lugar ó su elemento, en donde genero de repugnancia , porque son -- erarían ¿„ «poso: y de aqui es, aña. chus y m»y poderosos los motivos qje

«ieír, que quanto mas cerca están de, él tengo para excusarme de seme¡ante

II. Je «»! liiieaS S°f?'' P °r ÍS' l0! cuerPos • ,a"t0 mas ¡"temí, es ,» fco .
unión «

ei i„n de roda la masa: por vim¡5n to.

C""',0"'¡éní= q"a"t0 ro" cerca le com: los Gasendiscas sostienen por „„
"I"'1 cuerpo ,. debe «ostener el pane que la tierra envía una especie di
P""" ó 1» E'"'0" m" "S ""'"" "tacll,0! . una porción innume.ef£C,t0. . ' . r"W« de los q"»les ascienden y descien.

p o esta explicación no se admite den continuamente estos hilos, procedien-
do se repara, que así como crece do como rayos de un centro común se

4
\u25a0 sion del ayre lucia abaxo, asi por alargan y dividen tanto mas , quinto se¡! f'Ómriis leyes de la Estática crece la extienden mas hacia allá. De modo que

'"tencia ó la fuerza, por la que el quanto mas cerca del centro está un gra-
'"'mo fluido tiende á arrojar el cuerpo ve, tanto mas recibe de este roagnetis-
f-cia arriba.

mo, y de aqui procede ser mas aeelera-

Oíros dicen que el ayre que estl arri- do su movimiento.
mas grosero y mas lleno de va- Sin embargo esto ; está refutado con

es que según mas se acerca á la tier- un experimento fácil ¡.porque si « de-

* abunda de mas partes eterogéneas, xa caer una pelota desde la ventana mas

" son verdadero ayre elástico ; y baxa de una alta tone ó desde una al-

S«wi proviene que un cuerpo que des- ta, en ambos casos la aceleración stri

tiende encontrando siempre menor resis- la misma no obstante U mayor cercan»

tencia de U elasticidad del avre, y te- al centro en el uno que en el otro caso.,

«iendo aun la misma fuerza de grave- Los Cartesianos la refunden á los re-

dad eme opera aun sobre él, debe ace- petidos impulsos de una materia, suri!

tetarse necesariamente, ñobbs atribuye la «eiea , que opera continuamente sobre: el

aceleración á una nueva impresión de la cuerpo que cae, y que le repele hacia aba.
causa que hace caer tos cuerpos, que se- xo. {Se concluirá.)
oun sus principios es solamente el ayre.
Ahora asi como parte del ayre asciende,
asi otra parte desciende también por lis
tazones tomadas del movimiento de la tier- - El asunto de este amulo se tratara

ta, que está compuesta de dos, uno cir- tu carias cartas dirigidas i un Conde.



Por. ta:n» solo un- cinvino quízis
podrá condu-cir el logro- de m-iinten-.
to j. tal seiíá el de-mo-sífar por Impro-
pia .eoadú-ct» quei la \u25a0 taz,j.n estaba co-n-,
vencida , :q;ue n'ada .ous- 3fna.ba , que
la sabídu.riai y- «ftia* et espíritu e.i s'oS
proceder era razonable : de .este modo
practicando semejantes virtudes , se Us
haría-triunfar; ; pero -quintos son los
que. se .h.alla-a- asistidos de estos felices,

dones i Yo T dice-. regularmente un Au*
tor , no-tengo- aquellos, talentos , q;ie

son propios para habUc" bien- de la sa-
biduría y de sus. Mtibuíos ;. y yo diría
con.: ñus gusto , no tengo las. viitiides
necesarias para tns-oiraria-.. - • ,\u25a0

\u25a0 Padres . nernos , Maestros zelosos,
Filósofos, iius.tra.dos ; .queréis atajar.- los
progresos del vicio > y acelerar loa de la
virtud i 'Hablemos con ingenuidad :, n©
hay ocio m¿ dio mas que ei de substi-
tuir los becbos- á los prece.pt.os : hablar
con menos belleza y energía: , y obrar
mejor r no escribir- tanto , y. prácücaí
mas : disminuir el. número de las ins-
trucciones sabias , y multiplicar los bue^-
nos exemplos........

. Con.de amigo y S-ñor, perdonad esta
especie e de, ,eauúa.»iuo: fl q*a roe . na ¿*re-

jo. Conozco mi talento y la dificultad de
la empresa. ¿Pero acaso son estos solos
mis embarazos : jMis aprehensiones se ü-

miran tan solo á. estas razones i Wo se-

ñor. Tengo otras muchas, Us quaíes juz-

go deber omitir por no despreciar. el
tiempo, que es necesario para .$aúsfac-er:

á V, S. Ya veo que aadl de todo es-
to le ha de contentar, y que, ningu-
na cosa he de lograr sino el disgustar*
le; y< temeroso de esto estoy. resuelto á
complacerle, con tal que V. S- se
va tener á bien admitir una condición,.
que es.la única que le voy á imponer;;
no ha de entregar -V. S. á otro este

escrito, -pues hay cosas qus se pue*

den confiar con dificultad á la amistad,,
pero que de ninguna minera se pue-
den exponer á-los -ojcs de otros fe< mis-

amigos sabrán :ser indulgentes, con mis
trabajos, y yo no necesito sujetarlos á la
severidad del vulgo*

Porque hablemos, claros : era caso-
Cfue las observaciones que voy á escri-

bir solo paca V. S*_ se esparciesen por to-
do el mundo , ; qué- .utilidad pudiera
resultar al bien, común ! Su éxito se-

ria un solo el« perderse entre, ei in-
menso número de obras de Política;
literatura y Filosofía , en las que aun-

que-, eitteram.e^tí superiorts á m.is. -en»*-.
Vos en razón de esetítos , no se baila
can toja üiu utilidad, tnucrib . rajyoi y
mas ventajosa por lo que respecta á U
sonsti Utcioiu Me parece \u25a0. qite es ficil
COOOCír si por qué de lo que acabo de
decir; L-is talentos:están, hoy' bifn.eul-
tiyadbs ? pero ¡as cos'umbr.e.s ..se. hal!a<a
en. bastante "abandono.;, las virtudes, tan-
solo tienen en ía \u25a0..saperficie la que los.
razonamientos logran de profundidad»
Confieso que. jam'S se ha escrito- tan-
ta ni a i bien i$ pero ta-mbien- advier-
to que nunca se ha conducido por lo
común cosí xan ,poca ¡sabiduría -y de-,
cencía aquel, pudor .precioso-; y amable,.
libre- de toda afecticion sabe res-
petarse igualmente á si. mismo, y con-
cillarse . Us atenciones de otros : -que
sobre', qusnto. le \u25a0 rodea «4&&fti>$&- utt; «&?

plendor • paro y vivo , que no son.,

capaces de alterar , y que constituye^,
por decirlo de una vez, las delicias de.
la razón ,. del corazón y del espíritu.
Considerada insensibilidad tan'grande á.
vista de tantos atractivos , ;-con quá
razon podré -.Uiongeanne yo de que niis
trabajos hagan la nías ligera impresión-
siquiera en el án|mo de los - que rot

desconocen í ¿Y qué medios puedo to-
mar .paia conseguirlos - .

Í2r

Sí .alie propongo alabar: ciegamente'
á mi siglo y sin distinción , es evijgn-'
te':-qué le-engaño descaradamente , y
que no logro mas que acreditarme de"
un fanático. Si formo la resolución de
satirizarle no consigo mis qj-jta inlispo-'
aerle,.sin. adelantar, ivada. El aspirar á
la gloria de. i-ustruir. puede (y gracias,,
que lo consiga) procurar me .-algunos lecto-
res; pero de ning.ti.na saerte. ,proiélÍ¡:os.::



Señor-Edi-toi*: sí-Colon es acreedor al
agradecimiento común de la España poc
haber extendido . sus dominios . con . el
descubrimiento de : un nuevo mundo , y
haber; aumentado sus. riquezas con. sus
tesoros; no debe ser menos acreedor al mis-
mo ei que. extiende de quaiquier modo

sus conoümientos en materia de cien-
cías y enriquece el -entendimiento huma-
no con rwzféUft hasta entonces no co-
uotidjSi-.Y.siíiidoiest-o^ así-, ;qiiánto. de-
be ser nuestro ; reconocimiento al.eru-

dito Autor de la Comedia de Christo-
vjI -,C.ü!on representada el dia 9. de
Febrero, -por la. Compañía de TMan.uel
JiLuiiue* l Eü efecto la historia-,-1* poe-

Carta gratulatoria de un am'oo ai
Editor del Cr.rreo , en que en nom-í
b.r.e de la.-\Nación: Española se blifeí^
la ilustración que-ha'p.oc, rado á su bis-
tuiia y literatura. el Autor de la Co-
nudix intitulada Christoval Colon.

'.- Se apoderó en cierta ocasión dejas

¿oncellu de Mil«o:una extraña enfer-

medad y furor increíble, que no sania

i qué atribuirse. Algunos juzgan que
era un contagio fanático .que las trastor-

naba el. juicio de tal manera , que les

hacia desear una muerte .repentina , y
matarse con sus propias manos. Muchas

se quitaron la v tda áe este modo , sin-
que pudiesen servir de ningún remedio-
ni Us lágrimas de sus paJus ».ní las-p^r-
imsiones de sus amigos , llegando e.i fu-
ror k tanto:exnemo, que burlaban.la di-
ligencia de las - guardias , de triodo qué.
no parecía poderse bacer por consejo hu-
mano sino por impulsos de algún de-
monio. En vi^t-i de esto pensaron, los. ció-,

«ládanos que se debía jíé.íir lemedioij los
dioses,* p?ro na- se vio remediado.aquel

ínal-, hasta qae se determino por. una
ley que propuso uo varón muy juicio-

so que los cadáveres de las doncellas qae
se diesen ¡a muerte á si misma-s, Sfria.fi
llevados absolutamente desnudos por ros*
dio de la plaza... No solo contuvo está
e' furor de las jóvenes, sino que le ex-.:
termltíó del. todo. Esto es un-i grají prue-

ba de su virtud y modestia, pues, sien-
do a?í que no habia podido apartarlas
¿¡ <ii intento ni el dolor nt la muer-
te . qne se juzgan romunmente por ios

BrO«s mrs graves, piHo con ellas .ta«-:
to -A mirdode h infamia, qwe dexaton su
PrfM>nc; t,-lipor no sutrir la afrenta de ser
-llcv-idas absolutamente desnudas s sin em-
bargo je q.je no hihia de -suceder.has-
ta ,de¡pues..dt su aautue.. - \u25a0_ sí ¿ ....

L A S C I A S. .

ARTÍCULO IV,

tU MILE SI. A S.

ARTICULO V,

Senas h.i remitida h carta n5 uiett*
tt , .aue ri.-ue-ao peco mérito 'fauna iro-¡
¡tía bien sostenida. ¡ .

QCíltUúan:las mug'res ilustres de Plutarco,

\u25a0 Fue costusnbi.» " ¡
\u25a0\u25a0

& ¡¡«íiilT? ent"

¿^ Z'
U t t « cll*s.cpmo se divertan irbaylaban. Entraban por la nocheTs/s
**•"'' y \u25a0";«» -á s«- padres y hem -
chas -vece,, qne. a[iuíun á una varios«oían..,, Píroco,. Manor ,

D £*y tan mod£SEQ , q.ueJUe «Jgaoa a casarse todos .se apmabacv in
_

memamente de |u amor.. Y en estospueblos se puede v¿ r e[ nuyor esempWde continencia, porque R0 „ haIU
cnto.:qus hubiese habido entre ellos adul.
teiio ninguno, ni cosa alguna semejante.

Wadosin q*#wJ No Sg»ort& qüs'ihay-
* ,.- eá 'i1|)C P ira COilVtíílCtr á otros

°"Slf^«e 1'r olvidaise algo de sí. El me-
es m¿» ¿s-Ll f •iff-]lemí á un [armiño no pocas

>« oasir- mas allá de el. Diusveces s? \u25a0 r '

gl¡,r'aVÍ V..S.fc.



'* Pütn , FeLS" el tea. obstante de haber servido algunos ano,

Vet 3

„ue JoZ Ín espectro, y *»* áePage »*\u25a0- »' \u25a0**•«" '«tro , que veamos un > , , » , m porta¡

d agua bendita , «eí« 1 . e „ ¡a d;str¡lida . Ad£mis que todo es-

FM 7!ííi.r.™. en Dolía que* nos dice el Auror de la pieza,

das habernos descubierto que la tal 20 „ y apoyo ai £tu 0

., ,„ j ,;,„,„ A. la prisión y coetáneos s y io otro quien 10 une
Dona íelipa al rempo de 1 p y

ft,^. Colon , que ese.!-
de* su \u25a0»«•'*»««» • b;\J hhl de b¡ó Uvida de su padre el Almirante,
aunque no muy bien por una

"«e. • P o cío nos había de haber naciese en «1 mismo d,a que su padre,
.* ',.„. r„l„„ ,y habernos ni que tuviese nunca igual edad que el.

brVorrrm ': ünd-jo;« °°
*¿ ,ta -» 4 «¡w

huhieramos visto á él V 4 ¿» í»™1*» "»¡» ¡ 1 " I™ Sl CS C'e"° *TC°l0n

£¡£d le , consumirse en una y su familia se halló . .anta pobie-

Sí él y tratado tan indignamente, de •», y es cierto también que lo. Reyes

Valleio ¡¡Como habíamos de haber con- les dieron-los mil ducados , jen que.

siderado este un picaro , y acra-, los gastaría este hombre tan pronto»

do á ¡a «dea.. q«e «rastra al fin Hay Autores que aseguran que er, sa-

Z la \u25a0£«, si sa Autor no nos hu- car el grado de Capitán a Diego Mw-

Wera h«ho. patente su conducta! Cíer- des ,. que entonces estaría de. Escrr-

«"que diéramos quedado todos biente con algún Notario , pero yo mas

hJ« frioL sí rudos de la fe de Her- bien creo que no fue el grado sino ,
¡S f ouos embusteros de nuestros tara del grado, pues en el ano de

historiadores hubiéramos vista que AU jrp). uno después de la libertad de

fonso Vallejo trataba al Almirante con Colon , no le pone Herrera mas tfetf
krwyor humedad , ,»e no le qui- los(Dec. IV hb. 6.) que Escribano ma-

aba tas grillos pon no haber él con- ¡ron. de ta taa , y es la ve. primen,

sentido que ¡e -¡taita p.wtir libremente que hace mención de el en la historia

S la Corteantes que llegasen sus «r- de Colon. Pero vamos mas adelante:

2 .os y que loa Rsjw aun antes de m todos creíamos que Francisco Bobídi-

Loída'habían mandado que le soltasen, lia hato ¡do í k Isla Española a ha-

v le habian pro.ísío de mil ducados, cer la pesquisa contra Colon ¡ pero y»
Vaya que hubieran movido bien todos en su Comedia hemos visto que no

estás hechos la compasión de los es- fué sino á la de Cuba , o por me,or

pecadores , y dado, thof buena mate- decir es un duende que tan presto ha-

iia para un trágico. .pama como este. . bla en una como en otra. ¡Si núes-

No señor: vean cosas que. le sorprehen- tro erudito Autor habrá hallado me-

dan.-Quánta gusto causa, ver pedir pan dio de hacer uní de las dos ! yo se-

á su 'madre , y abrazará su. paire un gun el modo de explicarse en su Co-

niño, que poco falta para tenerle aun- media , me persuado que le somos dtu-

que eavolver ¡ y aunque los- historiado, dores de tan filis descubrimiento , J



á mas de trescientos Indios
contra la orden que tenia
desús Rtyes , que previenen

Primeramente ha enviado
como esclavos á Castilla

Pues sepa vmd. que esta es clau-
sula de la instrucción que dá la Rey-
na Católica á Fray Nicolás Obanáo, quan-
do el año de irot. pasa á hacer la re-
sidencia á Bobadilla. „Que todos los
aludios de la Española fuesen libres de
«servidumbre , y que no fuesen moles.
«lados de alguno , sino que viviesen
«como vasallos libies , gobernados y con-
llevados en justicia , como lo eran
«[os vasallos de los Bt-ynos de Castilla:"-m*'e vmd. sí el buen Bobadilla adivi.naba 10 q ue habia. de mandar dos años

áespues 1 Reyna. Apoyados en el [ef..momo de Mariana , Duchesne y ,'s
hubieramos creido siempre al Rey DonFernando un Eey «£T i¿ ¿

<">jj" d«.fl'""«»o, y que aunque debaen muchas Qcasion£s e, ¿.CT. ;*
perior talento y prudencia de su Espo.sa Dona_ Isabel , era por sí capaz dedesempeñar á lo m!nos aquellos laacescomunes en q„e „0 se dexa facilmen.te deslumhrar un medianamente avisado.Pero esta Comedia nos ha enseñado conquanta mesticia hadamos jan buen con-cepto de este Príncipe , y qae paraensalzar , | a v iSIa ie los espectadores
la prudencia de la Reyna Doña Isa.
bel era preciso poner i su Esposo en
un estado que tuviese que llevarle de-
la mano , para que no tropezará í' ca«da paso , y esto por demasiada confian-
za en los sugetos de quien se servia,
quando aquellos historiadores nos ha-
bian hecho creer que su suspicacidad
llegaba hasta el excesó. A fe que no
anduvo tan crédulo quando hecho guar-
da de rentas fué á quitar las telarañas
á la cueba de Colon , y embargar los
barrones de oro : que ellos no eran
muy largos pero por lo menos muy
recios. ¡Pero qué habia de bacer este
buen Rey , sino dexarse llevar de sa
Muger, sí esta por su mano le vestía
de pies á cabeza! Yo, amigo, no he vis.
to en ninguna Armería (¡i gabinete de
antigüedad la camisa ni las calcetas
del Rey Don Fernando el Católico: pe-
ro si no se ponía órras que las que le
hiciese su Muger ocupada continuamen.
te en ¡a campaña y el gabinete , no
dudo asegurar que su camisa estaba
rius rota, que la mia, y cjue algunas
veces se-rozaba los dedos con el cor-
dobán de jos 'zapatos. r; Pues qué la
Poética debe prca 'ilustración al Autor
-de Criristova-1 Colon"¡ Si no fuera por
Sus desvelos í instrucción sabríamos los

que tuvimos la. de leer , y ver esta

pieza ¡-que estibimoV viendo ó' leyen-
do na Ja menos que un Ve<ma trágico

reproemado en' lugat de Comedia , o

á vmd. que sí ha hallado el
te aseguro 0J una l en guecita de
medio ae

hU EsfañoU j u d e

t¡elra oe^ d¡ne| .0 (e puede
C°l" '" todo es tres ó quatro ver-
CO"«.'¡o menos) es preciso erigirle al

?0S ™' °„a esratua , que como el Co-

Trt Rodas tenga extendidas las pier-

1°, desde una isla á la otra , esas si

! e sería» piernas y no las de m, mu-

ir v esta sí q»e " maravilla , y

J0 I», ocho tan decantadas. Es ver-

dad que quien hizo á los Reyes Cató-

licos asistir en Sevilla i toda la cau-

sa de Colon , como otro San Antonio,

habiendo estado todo ese tiempo en

Granada , y nos puso en Sevilla el puer-
to de Cádiz haciendo desembarcar alli
i Colon , no es extraño que haga es-
tas otras diabluras. Hizo profetizar á

Bobadilla siendo tan perverso (sería la

profecía de Caifas ) lo que la Rey na
Doña Isabel habia de mandar en lo su-
cesivo , con que mire vmd. que tra-
bajo le costaría lo demás : no parezca
que engaño : voy á hacelo patente : oi-

ga vmd. el cargo que se hace á Colon.

de vasallos quantos Idios
á su obediencia se rindan.

disfruten prerogativas



pudo solamente conducir al Autora tan

feliz descubrimiento ; porque, nadie 'ig.
ñora quanto debe al estímulo de la emú*

laclan el progreso de los' conocimien-
tos jiumanos. ; Y qué debe menos á
"ÉaeVtro Autor la eloqüencia y "pureza
de nuestra lengua í Si Lorenzo Gradan
'hubiera por su fortuna vivido- siquiera
hasta el dia io.de Febrero \ cómo po-
dia haber negado un lugar muy dis-
tinguido en su arte de Ingenio á aque-
llos primeros versos cé Gonzalo Gómez
en la'pag. á. que merecían est-a,r ea
letras de oroí

Aunque no se quisiera cortar ninguna
fiesa , nos hemos visto precisados á ha-
cerlo con esta por Ser demasiado dilata'
da. (Se concluirá,}

sobre lo que solicitan,

Tocante á la comisión
que á mi desempeño fian
Vuestras Reales Altezas
en lo que concierne á Indias,
traigo esto; tres memoiiales,
para acordar con su vista
ío que sus Altezas mandan

Ir siguiente Oda es una imitación de
Anacreonte y Villegas hecha ,con b&s*
Eam'é gracia.

Don Juan , es cosa extraña
que nunca de ias gm-Tras
y siempre de amor hablas;
pero yo Us respondo,
vaya vaya muchachas; -\u25a0

j no sois vosotras bellas,
y robáis tantas almas,
como ha cogido presas
el Aigelino á España,
de qué queréis que escriba!
Quien padece , solo habla
en aquella dolencia
que entonces le maltrata.
Si yo fuera soldado,
gue puesto eti ¡a campaña
inciensos horrorosos

entonces yo escribiera
á Marte tributara,

rencuentros y batallas,
versos llenos de truenos
que vomitasen balas:
o si un genio tuviera
que todo me enfadara,
mas que cien Juvenales
los vicios criticara:
pero sí soy amante,
sí «stá dentro del alms
el dardo de Cupido,
¡a imagen de mi Dama,
aunque quiera , no puedo
escribir otras ansias,
y asi canto mis guerra*
con cad_encias.bizarras;-
Ast' como Anacreon,
y otras Musas de España
cantaron sus amores,
cantaron á sus Damas,
Pero st esto no obstante
mis versos os enfadan,
hagamos un convenio

entre los dos, muchachas.
Bexad de ser hermosas
y de robar las almas,
que yodexaré entonces
mis amorosas auiias,
y O criticaré vicios,
ó cantaré bauíUs»

ARTICULO VI.

[ANACREONTICA, '

Scribimus indocü 3 doctiqae poemata pas-
quien

t6
retozado en Cómico. la invención de
un ponna dramático~>s--aun mas pre-
ciosa que la de la piedra ñlosofil. Es

un Hircócervo cogido vivito en su pro-
pia esp'ecie y traído por su mismo pie
á la casa de fieras del Buen -Retiro. To

me periuado que la emulación de "no
verse excluido de la aplicación literal
de aquel versuta tan trivial de no sé


